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del partido, el 
29), 

El señor conde de Romanases, apro
vechando la ocasión qne los diputadas 
provinciales liberales lo ofrecían ai con
gregara© ahora para fesb:jarlo eou el 
banquete quo ayir celebraron, ha hecho 
declaraciones políticas que, si cierta
mente DO revelan ningún secreto, escla
recen por modo inequívoco la marcha 
del liberalismo gubernamental, de los 
partidos turnantes: no sólo daí liberal á 
secas, BÍOO del liberal-conservador tam
bién. 

Puesto hoy el señor conde de Roma-
nones, por las circunstancias, ó, mejor 
dicho, por lo imprevisto, que no por 
otra cosa, á la cabeza d d partido quo 
* W a ocupa ei Poder, t-e lia creído en ei 
caeo de hacer un acto de jefatura. Y con 
tan irresiatibie apremio ;iu su ambición 
política, que no 011 al Parlamento—y el 
señor conde gabrá por qué—, ni antw 
los mayor asguist as ó primates dA parti
do, sino ante lea diputados nrovincia-
lc?, que BOU ios segundones CÍA V.X familia 
libela!, como aquellos dd i¿,s awas LO-
Mes que r:o toldan más grandoaü. que ¿a 
de! apellido .sin rentas o fuerza efectiva, 
ba señalado la ruui quo ha da seguir la 
grey,.buscando en la adhesión, eou el 
'tphuiiO de los comensales venidos de 
todas ias provincias, un voto dn consa-
íinmón que por el carpo quo ostentan 
Bigniiiquií ¡H acfamacióñ 

-.¿nfragio (aunque sea por ei PI Í , 
9rigen único de toda potestad en el li
beralismo, que !o eeendo contra posibles 
cor.jurr.R y rivalidades. 

Pero esto es cosa da ellos. No no? im
porta. 

Lo que nos importa cs recoger las ;ra-
oife3taciones hechas por el presidenta 
*M Gobierno y cañ-yfe del partido libe
ral, y en ellas hacer ver á las católiar» 
neutrales (¡!) y á los quo siendo, ó que
riendo ser católicos, están afiliados á 
tos partidos libsraies gubernamentales, 
adonde van estos partidos, y consiguien
temente loa que van con ellos ó le faei-
'jtan el paso, sin ponerles obstáculo se
rio en sus caminos. 

•Si las circunstancias — ha dicho el 
señor conde de Rprnanones — me obli
garan á cambiar de rumbo, estad sega-
tos de que jamás, jamás, iríamos á la 
derecha... No tenemos para qué ocultar
lo: nuestras afinidades están con las is-
Werdas, pero están con las izquierdas 
dentro de un límite determinado por 
huestro propio deber, y este límite es 
<lue nuestra inclinación hacia ellas no 
Pttede nunca redundar en perjuicio de 
aqnello que en primer término estamos 
al igados á deíender. 

»Colaboraciones sórdidas y premio
sas, no; colaboraciones claras, honestas, 
definidas, hechas á la luz del día; cola
boraciones con las cuale?, al propio 
[•iempo qne so afirma más y más la li
c i t a d en España, se afirman con igual 
"ttensidad, se profundizan y se extien 
den las raíces de la Monarquía.» 

Y fuera de esto, que en su nía no es 
i;iao mera forma de Gobierno, el libera
lismo gubernamental se identifica com
pletamente con el liberalismo radical, 
no eólo en el régimen político de liber
a d absoluta, del derecho nuevo, de las 
libertades que Su Santidad Pío X llama 
kbertades de perdición ó liberalismo, que 
undena, como lo condenaron SUB ante-
ceeoret) León XIII, Pío IX, Gregorio XVI, 
*"i° VI, sino con todo lo que incluye la 
secularización de la vida: la supremacía 
<kl poder civil, la eecue'a laiía, la neu
tralidad del cementerio, la libertad re
ligiosa, la separación del Estado y de la 
%lesia, etc., que ya puso en su progra
ma político el infortunado Canalejas, 
victima de las izquierdas, cuando aspi
raba — como ahora el señor conde de 

ROMA 15.—El parte de esta tarde fir
mado por Marchiaíava y Amici dice, re
firiéndose á Su Santidad: <La temperatu 
ra se elevó esta tarde á 38,2. La afección 
gripal torácica se ha exacerbado un poco. 

Romanones — á la j-.fa.tura de los liba- \ Persiste el buen estado general.*-Fabra, 
i ale? 

Por jue no es decir nada lo que el se
ñor conde ha dicho de que no pasará de 
hacer efectiva en Espuria la l.bcrtad de 
conciencia, puea afirmada esta íibsrtad 
prácticamente es de necesidad iodo lo 
demás y no hay modo de evitarlo. 

Así dico hoy El Liberal con indes
tructible lógica, que con sólo esa, «li
bertad de conciencia, no se hará pan, 
hoy por hoy, pero es el grano de trigo 
para la sementera.» 

Y donosamente so burla de i¿>,e caute
las que á sus compromisos de hacer cUc-
tiva la libertad de conciencia pone el se
ñor conde de Romanones, diciéudole: 

«El viento es de popa, pero demasía-
do fuerte para que ningún piloto quiera 
ó pueda mantenerse al pairo. 

«Créanos el señor conde de Romano
nes, y vaya acost imbrándose á la idea. 

»Ea el lugar donde su buena ó mala 
estrella le ha colocado, no es. como él 
quisiera, un mero continuado! del di
funto sagastisrno. Es el héroe per fuerza, 
obligado á marchar, cual ei lo hieiese 
en una acera móvil; el iniciador, sin 
saberlo ni desearlo, de una política que 
no le obedece, sino que le empuja. 

«Allánese, si tiene ambición, ¿ esta 
irresistible presión atmosférica, *?o pena 
de quedar desechado y sustituido de 
maneraautomática por instrumejito más 
idóneo.» 

Y lo mismo que al partido liberal 
acontece al partido Hbsral-consevador. 

También los jefes conservadores dicen 
lo mismo que el casi-jefe liberal: tam
bién como él ponen un límite á sus 
avances. |Pero tampoco el liberalismo 
conservador puede mantenerse a! pairo, 
como no puede el partido liberal, y uno 
y otro caminan forzados y forzosamente 
por la acera móvil, empujados por la ló
gica del radicalismo, que pesa sobre 
ellos 2on presión atmosférica irresis
tible. 

La Íibsrtad de conciencia, el espíritu 
de transigencia, el respeto á la opinión 
a jena-d i jo anoche ei esfior conde de 
Romanones—constituye la base común á 
todos los pueblos civilizados, y por tanto 
libres. 

¿Qué otra cosa dijeron Cánovas y Sil-
vela y Maura ni dicen los más conspi
cuos conservadores? 

Bien claras y expresivas son estas pa
labras del Sr . Dato: «La libertad de 
pensamiento y de conciencia son expre
sión feliz del Gobierno del país por el 
país... único compatible con lá dignidad 
de los ciudadanos y ios progresos de la 
civilización... Afianzadas esas libertades, 
aceptadas aun por los elementos conser
vadores de la sociedad, no puede pensar
se en retrocesos que las corrientes moder
nas de los pueblos cultos hacen impo
sible.» 

¡Hacia la izquierda va el paitido libe
ral! Lo dice el señor conde de Romano
nes. 

Empujado va el partido liberal por 
el radicalismo ambiente. Lo dice El Li
beral. 

Y tras del partido liberal á secas, y á 
él ligado, camina el partido liberal-con
servador. Lo dice el Sr. Maura, cuyas 
son estas palabras: «La política conser
vadora consiste en hacer efectiva la de
mocracia que está en las leyes.» 

Y en pos del partido conservador irán 
á la izquierda cuantos advertidos ya del 
rumbo que siguen los liberales guberna
mentales no levanten á tiempo sus tien
das para volver á plantarlas en el cam
po de la tradición española ó católica y 
formar en las huestes de los únicos ver
daderamente antiliberales. 

FSB. 

L a s a l a d de Sin San t idad . 

(PORl'BL-aGRABO) 
ROMA 15.--~He aquí el parte oficial fa

l t a t i v o redactado ayer á las tres de la 
tarde: 

«Su Santidad sigue sin fiebie. La tem-
P^atura es de 36 grados con siete déci
mas. 
. La tos ha disminuido y la expectora-

Cl°n es fácil y abundante. 
Persisten las condiciones generales sa,-
actorias. Marchiaíava y Amici.» 

ROMA 16.-—El boletín expuesto al pú
blico esta mañana para dar cuenta del es
tado del Sumo Pontífice, dice que Su 
Santidad despertó hoy limpio de fiebre, 
pues la temperatura se mantiene en los 
36 grados y 7 décimas. 

La tos, que tanto angustiaba al egregio 
doliente, ha disminuido de modo conside
rable y la expectoración es mucho más 
fácil y copiosa que los días pasados. 

El estado del Papa, pues, es en gene
ral satisfactorio. 

Las noticias que en contrario han te
legrafiado algunos corresponsales á la 
Prensa de Madrid son absolutamente fal
sas, —P. A. 

ROMA 16.—A las once de la noche con
tinúa el Sumo Pontífice con fiebre, ha
biéndose elevado la temperatura en es
tas íntimas cuatro horas. 

A las doce de la noche ha llegado al 
Vaticano el hermano del Pontífice Ángel 
Sarto.— P. A. 

ROMA 14.—El boletín puesto en el 
Vaticano á las diez y nueve de esta no
che dice que ha vuelto la fiebre, alcan
zando la temperatura 38° y 2 décimas. 

La afección torácica gripal se ha exar-
cebado algo, persistiendo las fuerzas de 
Su Santidad.— P. A. 

ROMA 15.—A las dos de la tarde el 
Dr. Amici visitó «1 Sumo Pontífice, ha
ciendo constar que avanza siempre el 
mejoramiento. 

De perdurar éste dos días podrá decir
se que ha desaparecido por completo el 
peligro. 

Esta mañana Su Santidad reposó bre
vemente en una poltrona, recibiendo por 
la tarde al Cardenal Merry del Val. 

El Papa se nutre con leche y gelatinas. 
El Dr. Escriboni, que hace el examen 

diario de la orina del Pontífic», mani
fiesta que no ha encontrado ninguna traza 
de albúmina. 

El embajador de España cerca del Va
ticano, Sr. Calbetón, conferenció hoy 
largamente con el Cardenal secretario de 
Estado, monseñor Merry del Val, acerca 
de las particularidades de la enfermedad 
del Pontífice.—P. A. 

n o t i c i a s d i v e r s a s . 
ROMA 15.—La Congregación de Ritos, 

reunida en casa del Cardenal Ferrata, 
púñente de la canonización de Juana de 
Arco, discutió tres milagros atribuidos á 
ésta. 

—En la sala ducal del Vaticano, mon
señor Merry del Val ha recibido, en nom
bre del Pontífice, á los peregrinos de Lu-
biana. El Obispo pronunció un discurso 
en latín. 

El Cardenal respondió en la misma len
gua, dándoles la bendición. Se les repar
tieron medallas de plata. Los peregrinos 
cantaron himnos, impetrando al Santísimo 
por la salud del Pontífice. 

—El general Lequio dice que ha sido 
enarbolada la bandera italiana en Nalut, 
país al Occidente de Gobel, frontera tu
necina^—P-A. 

Recortes y reexfliones 
Para que se vea que cuando decimos 

lo que decimos no nos falla razón, ni 
mucho menos, conforme puede juzgar 
el que leyere. 

PRIMERA PARTE 
CAPÍTULO I 

De cómo «sin embarco» y «á pesar» 
se cometen a t e n t a d o s a n a r q u i s 
t a s . 
«En estos últimos tiempos las más ra

dicales manifestaciones de la política es
pañola han llegado hasta las gradas del 
trono, y el Rey constitucional, el Rey que 
se ha impuesto como norma de conducta 
una imparcialidad á prueba de todas las 
amarguras y de los más grandes sinsabo
res, no ha vacilado en departir con las 
figuras que representan intereses contra
rios al régimen. 

Y, sin embargo—ya se está viendo—, 
contra el Rey más liberal de Europa van 
dirigidas todas las asechanzas de esos 
detritus sociales, de esas míseras criatu
ras, que si no fueran malvadas, merece
rían el calificativo de imbéciles, 
• Y es que á pesar de todo lo que aquí 
se hace, á pesar de que el Rey se 
esfuerza en dar la nota sincera de su res
peto al pueblo, de su amor á la democra
cia, de sus tendencias al unísono con las 
tendencias seguidas en los países más li
berales de la tierra, se sigue predicando, 
embozadamente ó descaradamente, qui
zá por los mismos que más usan y abusan 
de esas libertades, la bárbara, cobarde y 
estúpida teoría del atentado.» 

(La Correspondencia de España.) 
CAPÍTULO I! 

De cómo l a s acc iones e x e c r a b l e s son 
ya se r ie , con d i so luc ión m o r a l y 
fondos cenagosos , ¡y en es tos t i em. 
pus de p r o g r e s o y c iv i l i zac ión mo
d e r n a ! 

« . . i Corrió después la ira contra la cri
minal acción que continúa la serie exe
crable de las que conmueven con tan 
sombría frecuencia la sociedad espa
ñola. 

Aún está reciente el recuerdo del cri
men que cortó la vida de Canalejas, 
cuando un suceso análogo, providencial
mente frustrado, revela cuan honda é in
tensa es la disolución moral en ciertas 
zonas de los cenagosos fondos sociales, 
y ctfAn ferozmente predisponen y lanzan 

al crimen ciertos cultivos de violencia 
practicados entre el pueblo. Pocos sobe
rados han sido tan acechado* por la in-
teicit'ü) v 'a mano asesina como Don Al
fonso XIII.» 

(El Imparcial.) 

V CAÍ ÍTULO III 
O*» a l fin y á 1» p o s t r e hay que ana

l i z a r . Hay qne p r e v e n i r , hay qne 
gfedasrar. lo cwal y l a Huquisicion 
f ien p u d i e r a s e r l a m i s m a cosa. 
líNo como monárquicos, como españo

les! si tuviéramos conciencia del deber 
qué impone el pr stigio de la Patria, á 
cada instante en 1-nguas con motivo de 
estes acometidas biutales, debemos es
forzarnos todos en ponerlas término con 
la condenación viiii de nuest:-a pvoíesta, 
con la acción constante, individual y 
colectiva, no só o para evitar el hecho 
materia!, sino para impedir sus gérme
nes morales, que son una vergüenza, 
tratándose de un rey corno Don Alfon
so XIII.» 

(La Correspondencia de España.) 

t «Sobre los cu 
! las cus.denacior-

honrada^ las se 
que, &' través de 
dis-peí; j.'ble e je 
los bri.ui.les insti; 
capaces del crirn 
Limit.iv-e á casi 
hecho hin anal' 
hondamente, es 
sión reflexiva-. 

1 pables caerán, junto á 
e;> de toda conciencia 
vt-ridades de las leyes 

cast'go, bLsscan la in-
iplaridad que refrene 
(•os de los desalmados 
•i:. Pero eso no basta. 
í¿ar al ejecutor de un 
zar sus orígenes más 
renunciar á toda previ-

(El Imparcial.) 

CAPÍTULO IV 
X*ero no, de n i n g ú n modo—Una cosa 

«n « ie ier ica l í**»» y o t r a i n n y d i s . 
t i n t a l a anarquía .—¡Si se t r a t a s e 
de m o n j a s y J ra i l es ! . . . 
«Del carár.tsr ,i-! atentado, no es dis

creto hablar hoy. 
Hay quien afinna que se trata de un 

complot annrqui:-ti, y esta filiación se le 
a 'igna ni agresor. 

Nosotros, enemigos de imputar los ac
tos vituperables á ningtma comunión po
lítica, nos abstenemos de emitir juicios 
por falta de pruebas.» 

(El Radical.) 

«Anarquista p-rece esta vez el agre
sor, d pesar de que el arma empleada no 
era, ni con mucho, tan eficaz como las 
que suelen usar sus compañeros. Pero ni 
nos importa su fi iación ni queremos me 
ternos en ijivesti)¿riciones sobre lo qui
en su vesania h¡?.ya de individual ó de 
sugerido.» 

(El Liberal.) 

CAPÍTULO V 
T a s i poco & poco se q u i t a h i e r r o , y 

se v e r a que no hay n i n g ú n inconve
n i e n t e en e n s e n a r l a o r e j a , p o r q u e 
los t i empos «on a s i , y m i r e n p o r 
cuan to hay que r e s p e t a r todas l a s 
i deas . 
*.Aunque merece relativa considera

ción el fanático que, al atentar contra la 
vida ajena, comienza por entregar la su
ya, h»y en el acto de Sínchez Alegre 
algo de burdamente teatral que lo hace 
más cd'oso. 

No hemos de acar de ese delito arbi
trarias consecuencias. Les tiempos son 
así.» 

. (El Liberal) 

«Precisamente, entre las contradicto
rias referencias puestas en circulación, se 
destaca un hecho que pudiera rectificar 
la general creencia. Dícese que á Rafael 
Sancho Alegre re le ha encontrado ura 
papeleta, á sü nombre, de la Juventud 
conservadora de Barcelona. 

No es, por tanto, el momento actual 
el más á propósito para asentar afirma
ciones. Lo importante es que no quede 
sin aportar ningún dato al esclarecimien
to de os hechos, • orno ocurrió cuando el 
atentado de Pardiñas, que se perdió, ca
si por arte mágico, la partida de bautis 

> mo del victimario » 
(El Radical.) 

(Sánchez Guerra al paño, es decir, en 
el Circulo conservador: «Es preciso res
petar todas las ideas». De suerte y ma
nera '.que la idea de hacer al {regicida 
Sancho de la juventud conservadora no 
va á ver más remedio que respetarla). 

CAPÍTULO vr 

Con lo cua l . . . vaya u s t ed * s a b e r 
dónete esiíi la p a s t o r a ; s i bien de 
todas s u e r t e s l o s c r i s t i a n o s , a los 
leones . 
«Lo que sí puede decirse es que estas 

insólitas agresiones favorecen á la {reac
ción. Los disparos de Pardinas, lo mismo 
que el atentado de hoy, coinciden con 
momentos críticos para la libertad. Mu
rió Canalejas cuando preparaba la ley de 
Asociaciones; se atenta contra la vida del 
Rey en los momentos que Romanones va 
á llevar aires de libertad a las escuelas. 

Los dispaios de Sancho Alegre son una 
nota e-tridente er las protestas de la Es
paña farisaica » 

(El Radical.) 

« Digamos con el posta: 
La terrible experiencia me ha ens- ña-

ido 
que un bandido es más fiel a un jura

mento 
que aquel que invoca larazón de Estado. 

(Heraldo de Madrid.) 

«Ni ios periódicos de la extrema '. re-
cha ni Irs de la extrema izquierd-. pue
den legítimamente descargarse d-_- •<•.%-
ponsabilidud. Hay en nuestra sor,;:.-dsd 
una fuerte propensión á la violencia que 
allana el camino de estos <.bomi¡-a¡<!es 
crímenes. Esa propensión está fomenta
da diariamente por los dos bandos, á los 
cuales hay que imputar la responsabili
dad. 

Los falsos cristianos, que excitan á la 
rebeldía y vilipendian á los Gobiernos y 
ultrajan la autoridad, son tan coopera
dores de esta predisposición á la v;f>>.p-
cia, tan cómplices de IOÍ miserable* "-re
batos de un desequilibrado como lo-- que 
predican la rebelión y mantienen 1;' es
peranza de subversiones... 

Los sendo católicos, que salu'lan al 
Nuncio.. . 

">.. >s unos p.n nombre dei Evargelio, et-
c ' u ra, etc.» 

(El I,'parcial). 

FIN DE LA PRIMERA PARTE 

Por la tijera, 

GASPAR MARIAXI. 

U IDELG1EE1EUL I I 1'tLGiU 
(?OR TE'.ÉGKAFú) 

BRUSELAS 15. -Tenida cuerna del in
cremento habido hoy en ¡a huelga, se 
calcula en 56.000 el número de obreros 
parados en ¡a comarca de Lieja. 

Según 11 hidependance Belge ascien
den ahora á 30ü. 000 hue!gui.-tas. advir-
tien lo el periódico que no se trata de 
nincruna huelga geueral, puesto c,u- los 
se- vcic:i eser.ciaie-, en las grarule:-; d u 
da.:- s no está paralizado, halKf'n.lose «h-
rife, : o !os esfuerzo.; de. hsMicicUslas prm-
ci;v luiente hacia las «rande» industrias. 

II :íta dentro de des ó íres ú:'as no s« 
po-';á saber si ha sido un éxito ó an fra
caso. 

De El Porvenir, de Valladolid: 
«Sigruen l a s p r o t e s t a s -

Los que suscriben, vecinos de Viilar-
menteio de Esgueva, protestamos de to
do corazón y '.con energía de españoles 
verdaderos contra la libertad de 'a eiuíe-
ñínza religiosa en las escuelas, y pedi
mos'que continúe la enseñanza del la-
tecismo como hasta la fecha. 

Pedro Vallejo, Modoaldo Pérez Ma
riano Vallejo, Justo Parra, Lucía Zar;.el, 
Felipa Maté, Cristeta Rodríguez, Av ¡li
na Gutiérrez, Teonila Vallejo, Margarita 
Rueda, Cesáreo Torre3, Rafaela Válíejo, 
Aurelia Torres 

Asunción Escudero, Celedonia Láraro, 
Leónides Medina, Heraclio Ibáñez, Be
nita Pozas, Vicente Vallejo, Anselma 
Torres, Agustina Niño, Julia y Jacinto 
Nieto, Emiliano Eleger, Luisa Torres, 
Eustaquio San José, Lucía López, Tcri-
bio Merino, Claudio Aguado, Francisco 
Calvo, Jacinto San José, Dioclect.no 
Aguado, Erencia Aguado, Petra Cr-spo, 
Eustaquia Vítores, Pablo Torres, M m e l 
Tejedor, Vicente Torres, Sabina Ton es, 
María Benito, Justina Tejedor B-nito, 
Manuela Arenas, Quirino Guerra, Satur
nino Torres, Eleuterio Guerra, Nativ dad 
Guerra, Nicolás Guerra, Honorato To
rres, Tulián Torres, Lázaro Torres, Ana-
tolio Torres, Higinia de Castro. 

Deodacta Guerra, Elena Torres, ! íes 
Torres, Felipa Torres, Isabel T >es, 
Leoncio Benito, María Benito, Vid .lia
na Torres, Julio Benito, Gabriela K'uiz, 
Porfirio Cacharro, Gabriel García, Euge
nio García, Eme.terio Redondo, Jesús Re
dondo, Atilio Redondo, Emiliara Turres, 
Consuelo Torres, Polonia Manin, Ramón 
Torres, Vicente Martín, Bartolomé Te-
rres, Gabriel Torres, Pascuala Sardón, 
Ángel Laya, Julián de la Fuente, C"i ¡lio 
Labrador, Toribio Bend to, Mariai.-o Ni
ño, Julián Niño, Primitivo Niño, Msuricia 
López, Calixto Merino, Constantino Mén
dez, Justina Méndez, Argimiro Mé» -lez, 
Antonio Méndez, Domadla Méndez. Afro-
elisia Méndez, Juliana Ruiz, Áurea " >ez, 
Carmen Alegre, Mauricio Calvo, Do: da
do Calvo. 

Gonzalo de Tomás, oficial de Correos; 
Petra Querajeta, Julián Sierra Rod, °guez, 
obrero ferroviario; Germán Goniálíz 
Asensio, estudiante de Derecho; jume 
Pérez Leñero, estudiante de Cíe-: das; 
José Antonio'A'zuru y Sampedro, estu
diante de Medicina; Luis Arrióla, Ídem 
ídem; José Romero, estudiante de c-ei-
cianjosé Antonio Montero,¿estudiante 
de Medicina; Indalecio Platón, empleado; 
Severo Aranzamendi, profesor de Medi
cina; Pedro Martín, empleado; G: b-iel 
Martín, ídem; Lucio Santiago, ídem; Jo^é 
Irazusta, estudiante de Derecho; Valen
tín Caderot, del Comerci.-; Pedro Agui-
ire, maestro; Ramiro Pérez Santana y 
Luis Pérez Santana, estudiantes; Luis 
López Ontoria, estudiante de Derecho; 
Jesús Azcue, ídem; Jesús Iriondo, ídem 
de Medicina; Jerónimo San Juan, indus
trial; el marqués de Chilveches y cende 
de Isla-Fernández, Fl orencio de Lira, 
industrial. 

Una carta. 
Señor director de El Porvenir. 
Muy señor mío y distinguido a-rigo: 

Doy á usted las gracias por la publica
ción de listas de adheridos del Magiste
rio á la instancia que la Junta diocesana 
de enseñanza católica elevó ala superio
ridad, pidiendo que sea obligatoria la 
enseñanza del Catecismo de la Doctrina 
cristiana á maestros y discípulos. 

Con esto han quedado satisfechos los 
dedeos de la mayor parte de los fi»-.* an
tes, que pedían así se hiciera. 

Como las listas de los periódicos de 
Madrid son hasta ahora incompleta*, 
pues admiten nombres de profesores tan 
interesados en estas adhesiones, como' 
los cue redactaron los documentos pil

os, 
y par--: contestar á 

egunt-ís que sobre esto me hacen 

b l e d o s por esta Junta v otros vane 
d t « . ) de MI bondad, y par--: contestai Üi 
la:-
los 
qu 

lie, ¡¿o su urma, ue ignoran adonde 
laga consta.-: 

Oue la instancia con la relación 
de • -dos les adh-aiicios, que suman algu
no-; centenares, ya se dirigió al excelen
tísimo señor presidente del Consejo de 
ministros, por conducto del ilustrírimo 
señor director de la Academia Católica 
Universitaria de Madrid. 

2." Que de las instancias y pliegos de 
adh-netos, remitidos en varios correos, 
teng-i avisos de su recibo y entrega. 

•i ; Que coiBu ei núnu-.ro de adhesio
nes '-a sido tan enorme que suman alga-
no? ailes las reunidas cu Madrid, á pesar 
de hacerse mentado una oficina a este 
fin, ¡a premura del tiempo y la urgencia 
de su remisión no habrán permitido más 
exactitud y comp'ernento en aquellas 
listas. 

4." Que algunos señores profesores 
han manifestado en esta secretaría que 
el n . haber remitido sus nombres ahora 
fué a. causa el haberlo hecho al firmar 
lo» c.eic.cíos espirituales pata caballeros, 
y :> o querían dar pretexto á k s enemigo* 
de dusar de la sinceridad dtl númeio, 
du ¡ ucando las firmas. 

Aprovecha la ccas'<ón con csíe motivo 
de L-frecerse de u-.tea afectísimo seguro 
serv.tíor y cap., An^el Morante del Ñe
ro, ayudante de b ciase ele Religión del 
Io-,t;tuto general y técnico y secretario 
de ¿a junta diocesana.» 

ME SAS.Sf Af l ' r iS .DE 1MFSA 
h. te católico pueblo de la provincia de 

T« le do ha dado un alto ejemplo de sus 
catiteéis sentimientos, enviando nadu 
me -.os que bOO'protestas contra 3a supre-
M'-n de Ja enseñanza del -Catecismo en 
las escuelas. 
Adhesión de « t r e s c a b a l l e r o s de <Da-

laura Y» y Saaíiag-». 
i'-on Manuel An>¡i«Ues, caballero de 

C-ii-itrava, se adhiere á la protesta pre
se cuda por las Ordenes militares, no 5ta-
bi '-••doto hecho antes ,por haber estado 
au.v-.nte. 

* «cía, Abril 10H 
i mo caballejo pref^vo j e Calatrava, 

t f „rafío ai pr>" ¡ «ente del Consejo (te 
m rt-tn s jdhirtí'i t'ome a 'A protesta de 
la * /rele res r i' 'Uie eont. x el proyecto 
de, 
cis 

npK'-i'm d- la er.M óa<i¿a del Caíe-
<M Luí! loáñez Pisdua.i 

Las caballeros de la¿ Ordenes militares 
df-, ü.-intiago y Calatrava, residentes en 
\f,i4-cia, han dirigido ei siguiente t«legra-
rn yjíi, prc sidente del Consejo de minis
tros 
,. . s- residente Consejo ministros. 

*í i^nse protesta Ordenes militares pro-
ye V> enseñanza Catecismo, caballeros 
re • ."íntv!!» Murcia. —Juan de Aguilar-Au-
net y conde qe Falcón.» 

B E E S T E P A 
«rlxcmC. Sr .D Tvianuel Señante,direc

tor de E L SIGLO FUTURO. 
Muy señor mío: Tengo sumo gusto é 

interés que entre las innumorables pro
testas qne publica su periódico contra 
los planes del Gobierno y su astuto pre
sidente Romanones incluyera la que hoy 
le •!-rigen los católicos fervorosos de Es
te ¡c», la cual es como sigue: 


